
El Evangelio 
San Marcos 9:38–50 

 Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Marcos 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Juan le dijo: —Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu 
nombre, y tratamos de impedírselo, porque no es de los nuestros.  

Jesús contestó: —No se lo prohíban, porque nadie que haga un milagro 
en mi nombre podrá luego hablar mal de mí. El que no está contra 
nosotros, está a nuestro favor. Cualquiera que les dé a ustedes aunque sólo 
sea un vaso de agua por ser ustedes de Cristo, les aseguro que tendrá su 
premio.  

»A cualquiera que haga caer en pecado a uno de estos pequeños que 
creen en mí, mejor le sería que lo echaran al mar con una gran piedra de 
molino atada al cuello. Si tu mano te hace caer en pecado, córtatela; es 
mejor que entres manco en la vida, y no que con las dos manos vayas a 
parar al infierno, donde el fuego no se puede apagar. Y si tu pie te hace caer 
en pecado, córtatelo; es mejor que entres cojo en la vida, y no que con los 
dos pies seas arrojado al infierno. Y si tu ojo te hace caer en pecado, 
sácatelo; es mejor que entres con un solo ojo en el reino de Dios, y no que 
con los dos ojos seas arrojado al infierno, donde los gusanos no mueren y el 
fuego no se apaga.  

»Porque todos serán salados con fuego. La sal es buena; pero si deja de 
estar salada, ¿cómo podrán ustedes hacerla útil otra vez? Tengan sal en 
ustedes y vivan en paz unos con otros. 

El Evangelio del Señor. 
Te alabamos, Cristo Señor. 
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La Colecta 
Oh Dios, que manifiestas tu infinito poder especialmente mostrando piedad 
y misericordia: Derrama sobre nosotros la plenitud de tu gracia; a fin de 
que, esforzándonos para obtener tus promesas, seamos partícipes de tus 
tesoros celestiales; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y 
el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 



Primera Lectura 
Números 11:4–6, 10–16, 24–29 

Lectura del Libro de los Números 

Entre los israelitas se había mezclado gente de toda clase, que sólo pensaba 
en comer. Y los israelitas, dejándose llevar por ellos, se pusieron a llorar y a 
decir: «¡Ojalá tuviéramos carne para comer! ¡Cómo nos viene a la memoria 
el pescado que comíamos gratis en Egipto! Y también comíamos pepinos, 
melones, puerros, cebollas y ajos. Pero ahora nos estamos muriendo de 
hambre, y no se ve otra cosa que maná.» […] 

Moisés oyó que los israelitas y sus familiares lloraban a la entrada de sus 
tiendas. El Señor estaba muy enojado. Y Moisés también se disgustó, y le 
dijo al Señor: —¿Por qué me tratas mal a mí, que soy tu siervo? ¿Qué tienes 
contra mí, que me has hecho cargar con este pueblo? ¿Acaso soy yo su 
padre o su madre para que me pidas que los lleve en brazos, como a niños 
de pecho, hasta el país que prometiste a sus antepasados? ¿De dónde voy a 
sacar carne para dar de comer a toda esta gente? Vienen llorando a decirme: 
“Danos carne para comer.” Yo no puedo ya encargarme de llevar solo a 
todo este pueblo; es una carga demasiado pesada para mí. Si vas a seguir 
tratándome así, mejor quítame la vida, si es que de veras me estimas. Así no 
tendré que verme en tantas dificultades.  

Pero el Señor le contestó: —Reúneme a setenta ancianos israelitas, de 
los que sepas que tienen autoridad entre el pueblo, y tráelos a la tienda del 
encuentro y que esperen allí contigo. 

Moisés salió y contó al pueblo lo que el Señor le había dicho, y reunió a 
setenta ancianos israelitas y los colocó alrededor de la tienda. Entonces el 
Señor bajó en la nube y habló con Moisés; luego tomó una parte del espíritu 
que Moisés tenía y se lo dio a los setenta ancianos. En cuanto el espíritu 
reposó sobre ellos, comenzaron a hablar como profetas; pero esto no 
volvió a repetirse.  

Dos hombres, el uno llamado Eldad y el otro Medad, habían sido 
escogidos entre los setenta, pero no fueron a la tienda sino que se quedaron 
en el campamento. Sin embargo, también sobre ellos reposó el espíritu, y 
comenzaron a hablar como profetas en el campamento. Entonces un 
muchacho fue corriendo a decirle a Moisés: —¡Eldad y Medad están 
hablando como profetas en el campamento!  

Entonces Josué, hijo de Nun, que desde joven era ayudante de Moisés, 
dijo: —¡Señor mío, Moisés, prohíbeles que lo hagan!  

Pero Moisés le contestó: —¿Ya estás celoso por mí? ¡Ojalá el Señor le 
diera su espíritu a todo su pueblo, y todos fueran profetas! 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

Salmo 19:7–14 
Cæli enarrant 

 7  La ley del Señor es perfecta, que aviva el alma; * 
   el testimonio del Señor es fiel, que hace sabio al sencillo. 
 8  Los mandamientos del Señor son rectos, que alegran el corazón; * 
   el precepto del Señor es claro, que alumbra los ojos. 
 9  El temor del Señor es limpio, que permanece para siempre; * 
   los juicios del Señor son verdad, completamente justos. 
10  Deseables son, más que el oro, más que oro fino; * 
   dulce más que miel, que la que destila del panal. 
11  Tu siervo es además por ellos alumbrado, * 
   y al guardarlos hay grande galardón. 
12  ¿Quién podrá entender sus propios errores? * 
   Líbrame de los que me son ocultos. 
13  Preserva también a tu siervo de las soberbias,  
  que no se enseñoreen de mí; * 
   entonces seré íntegro, y estaré limpio del gran pecado. 
14  Sean gratos los dichos de mi boca y la meditación  
  de mi corazón delante de ti, * 
   oh Señor, Roca mía y Redentor mío. 

La Epístola 
Santiago 5:13–20 

Lectura de la Carta de Santiago  

Si alguno de ustedes está afligido, que ore. Si alguno está contento, que 
cante alabanzas. Si alguno está enfermo, que llame a los ancianos de la 
iglesia, para que oren por él y en el nombre del Señor lo unjan con aceite. Y 
cuando oren con fe, el enfermo sanará, y el Señor lo levantará; y si ha 
cometido pecados, le serán perdonados. Por eso, confiésense unos a otros 
sus pecados, y oren unos por otros para ser sanados. La oración fervorosa 
del justo tiene mucho poder. El profeta Elías era un hombre como 
nosotros, y cuando oró con fervor pidiendo que no lloviera, dejó de llover 
sobre la tierra durante tres años y medio. Después, cuando oró otra vez, 
volvió a llover, y la tierra dio su cosecha.  

Hermanos míos, si alguno de ustedes se desvía de la verdad y otro lo 
hace volver, sepan ustedes que cualquiera que hace volver al pecador de su 
mal camino, lo salva de la muerte y hace que muchos pecados sean 
perdonados.  

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 


